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Cambios demográficos

«Quizá el fenómeno
demográfico más
importante sea la
caída de la nata-
lidad»

La demografía encierra secretos
muy importantes para el futuro
de los mercados y de la empresa.

Pequeñas alteraciones en la tasas de
natalidad o de mortalidad, por ejem-
plo, pueden tener efectos de gran ca-
lado sobre el tamaño, la composición
y la estructura de edad de la pobla-
ción años e, incluso, décadas después
de que se producen. Además, todas las
proyecciones demográficas son impre-
cisas, puesto que siempre se funda-
mentan sobre ciertos supuestos
relativos al comportamiento humano.
A menudo, los demógrafos se han vis-
to sorprendidos por los cambios re-
pentinos en tendencias que
consideraban imparables.

Quizá el fenómeno demográfico
más importante de nuestro tiempo sea
la caída de la natalidad, que se ha ve-
rificado en distintos momentos y a
ritmos diferentes según la región y el
país. Desde principios de los años se-
tenta, la natalidad en los países más
desarrollados ha sido tan baja que la
población no ha podido reemplazarse
a sí misma. Por el contrario, en los
países más pobres, todavía nacen más
de cinco bebés por mujer (normal-
mente se necesitan 2,1 para reempla-
zar una población, dada la mortalidad
que se produce antes de que una per-
sona alcance la edad de reproduc-
ción). Pero incluso, en los países más
pobres, la tasa de natalidad está ca-
yendo progresivamente a medida que
crece el nivel educativo de la pobla-
ción en general y de las mujeres en
particular. Al mismo tiempo, la mor-
talidad ha disminuido, sobre todo la
infantil, y la esperanza media de vida
al nacer ha aumentado en más de 15
años desde 1960. Ya son muchos los
países en los que superan los 80 años
de edad.

Estos cambios producen dos efec-
tos muy importantes para la empresa.

El primero es el envejecimiento de la
población, lo que supone un cambio
radical en la demanda de servicios de
educación, ocio, salud y cuidado per-
sonal. También se van a producir cam-
bios importantes en la demanda de
servicios financieros ligados a las dis-
tintas fases del ciclo de vida, inclu-
yendo los productos de ahorro y
crédito y los seguros. Además, resulta
claro que una población más envejeci-
da va a demandar distintos tipos de
alimentos, bebidas, objetos de cuidado
personal, automóviles, electrodomés-
ticos y viviendas, por mencionar sola-
mente algunos ejemplos.

El segundo cambio importante se
refiere a la distribución geográfica de
la población en el mundo. Dejando a
un lado Oceanía, se pronostica que, en
los próximos 50 años, solamente tres
regiones del mundo van a contemplar
un aumento de su población en rela-
ción con el total mundial: América La-
tina, el sur de Asia y África. América
del Norte, el este de Asia (incluyendo
China) y, sobre todo, Europa verán su
peso específico menguar. Estos cam-
bios significarán un desplazamiento
importante del centro de gravedad de
la economía global no solamente en
términos de mercados de consumo,
sino también de inversión en infraes-
tructuras de todo tipo, desde la educa-
ción hasta el transporte.

Las consecuencias de estos cam-
bios demográficos para los mercados
de trabajo, capital, bienes y servicios
van a ser muy importantes. Las em-
presas tendrán también que ajustarse.
Algunos de sus productos perderán de-
manda, mientras que otros serán más
deseados. Al igual que en el caso de
otras tendencias importantes, las em-
presas que sepan anticiparse y adap-
tarse obtendrán cuantiosos beneficios
de los cambios demográficos que se
avecinan ::


